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Desde el título, este libro denota nostalgia por Carlos Santana, m ú-
sico de ro ck fo rmado en T i j u a n a . Sin embarg o, lo que los autores hi-
c i e ron fue traspasar el anecdotario de los grupos integrados en la
f rontera tijuanense. El constante nomadismo del ro ck T i j u a n a - D. F
hasta la fe cha persiste, p roducto de un centralismo denominado
ro ck nacional. Puede leerse como una crítica a esa negación que ha
s u f rido el ro ck tijuanense o una contri bución al ro ck en México, d e-
bido a su particular estilo dado por la condición de frontera políti-
ca y cultural con los Estados Unidos.

O ye cómo va es una invitación a cómo va el ro ck y la cultura juve n i l
hasta los nove n t a s , una generación tras otra, y cuáles son los cam-
bios en las tendencias que son parte y manifestación de re a l i d a d e s
distintas de cada una de las juventudes que han abrazado esta expre-
sión mu s i c a l . ¿Modo o moda? En realidad eso no import a , p o r q u e
los dos fo rman la estática y la dinámica de esta expre s i ó n , e t e rn a
tensión entre cultura hegemónica y contracultura. El hasta aquí va,
está acompañado de un recuento de lo que fue y ha sido la cultura
ro ck en T i j u a n a , no sólo un recuento de géneros mu s i c a l e s , s i n o
también de todos los alre d e d o res de la expresión ro cke r a : los luga-
res usuales para el r o ck and roll, como los bares y salones de baile de
los años cincuenta, su desap a rición y re a c o m o d o, su extinción; l a
onda disco de acetatos de los ochentas que desplazó a las tocadas en
v i vo y las escasas entradas a los medios electrónicos de comu n i c a-
ción en los años sesentas y principios de los setentas; el ap agón del
ro ck durante más de diez años después del fe s t i val Av á n d a ro en el
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Estado de México por causa de las palabras altisonantes del gru p o
tijuanense “ Peace and Love ” que en ese concierto hacía acto de pre-
s e n c i a ; el acomodo de la juventud creando sus propios lugares pa-
ra tocar en los años setentas conocidos como h oyos funkies; el cierre
al ro ck en español y la adopción del c ove r por las industrias cultura-
l e s ; la cultura u n d e rgr o u n d de los años ochenta que crea toda una re d
de comu n i c a c i ó n , como los fa n c i n e s (panfletos marginales) y los vi-
deos entre los jóvenes de entre 14 y 25 años que transgreden los es-
tilos del ro ck anteri o r.Todo ello y un largo etcétera que se afana por
c aptar las transiciones generacionales, los lenguajes, los sentidos ve-
lados del significado cultural del ro ck como música y como modo
de vida.

El recuento del ro ck tijuanense, ap a rte de proporcionar una mi-
nuciosa historia de los grupos de ro ck fo rmados en esa fro n t e r a ,
ap o rta elementos valiosos para caracterizar a los actores de movi-
mientos culturales juveniles. A la vez es una descripción histórico-
social de ese cajón que hay que llenar para definir la palabra joven,
situándolo en su justa dimensión. O es una historia del gusto ro ck ,
p e ro también un análisis sociológico de cómo ha ido permeando una
cultura nacida en la clase media, h e redada por generaciones e instru-
mentada en dife rentes empresas políticas, religiosas o mercantiles.

La obra, coordinada por José Manuel Valenzuela y Gloria Gonzá-
l e z , es el resultado de una selección de trabajos presentados en el
evento “ H e cho en T i j u a n a : R o ck y Cultura Po p u l a r ” , en dicha ciu-
dad en ab ril de 1994. Uno de sus mayo res aciertos es que part i c i-
pan en él tanto músicos como pro m o t o re s , fo t ó g r a fo s , p e ri o d i s t a s ,
l o c u t o res y estudiosos de los movimientos juve n i l e s.

El objetivo del libro es proporcionar al lector dos herr a m i e n t a s
de análisis para el estudio del ro ck en México. La primera es una cro-
nología exhaustiva de la fo rm a c i ó n , desintegración y fusión de los
g rupos de ro ck en Tijuana de los años cincuenta a la fe ch a . La segun-
da son algunas fo rmas de periodización para ap rehender esta part i-
cular fo rma de expresión en Tijuana y su relación con el resto del
p a í s , p resentando la contri bución que ha tenido la fro n t e r a .

La estructura del libro se inicia con un prólogo, “¡Qué curado!”,
de José Luis Pa redes Pa ch o, b at e rista del grupo de ro ck “La Maldita
Vecindad y Los Hijos del Quinto Pat i o ” , en donde hace un re s u m e n
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del libro. Una introducción de José Manuel Valenzuela que indica la
i m p o rtancia de Tijuana como polo de atracción ro ckera por su ubi-
cación estratégica de frontera y propone una definición sociológica
del ro ck .

En la primera parte Maritza Urt e aga ap o rta dos elementos para el
análisis de la cultura juvenil alrededor del ro ck , en un intento de re-
sumen histórico-social de los movimientos de este género musical en
México desde los años setenta hasta los nove n t a . Por una part e, d e s a-
rrolla las bases para analizar el movimiento cultural ro ck desde un
u n i verso simbólico entendido como cultura de masas o como mer-
c a n c í a ; por otro lado, p ropone una periodización de esta expre s i ó n
a rtística desde los géneros musicales a nivel internacional y un para-
digma del ro ck mexicano desde los eventos históricos y sociales que
c o rtan una práctica cultural homogénea del género en un determ i-
nado momento para dar paso a un nu evo escenari o. Esos cortes va n
desde el c ove r comercial (50-60), la generación de la onda (60-70),
la re p resión después del concierto de Av á n d a ro en 1971 hasta la ma-
s i ficación y comercialización de los años ochenta y la manife s t a c i ó n
de los grupos subterráneos ( u n d e rgr o u n d ), ya entrados los nove n t a s.

La segunda part e, “Recuento del ro ck tijuanense”, incursiona en
los momentos dife renciados del ro ck en Tijuana a partir del testimo-
nio oral de los pro t agonistas de cada momento. I n c l u ye además un
a rtículo de análisis que resume la evolución de esta música a part i r
de los documentos orales y otro que aborda sus espacios en térm i-
nos de lugares y medios de comunicación en la ciudad de T i j u a n a .

En la segunda parte del libro, Javier Bátiz, e n t revistado por Va l e n-
zuela y González, deja ver cuál fue su fo rmación en T i j u a n a , a la que
llama la cuna del ro ck en México; hace un resumen de sus pri m e ro s
años en el ro ck , la inclusión de Carlos Santana en su grupo y las di-
ficultades a las que se enfre n t a ron para tocar en los antros de la fro n-
t e r a .A s i m i s m o, re l ata sus influencias musicales del ro ck y bl u e s n e g ro
y los motivos por los que llega al D. F. Este artículo es un documen-
to que revela algunas verdades ocultas de lo que han llamado el ro ck
n a c i o n a l , es un reclamo al “ ag a n d a l l e ” h i s t ó rico de este mov i m i e n t o
por parte de grupos como el T RI de A l e j a n d ro Lora, porque el ro ck
n a c i o n a l , el ro ck en español, se dio desde 1958 con Rafael A c o s t a .
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En esta segunda parte se incluye una entrevista a Carlos Santana
realizada por Rafael Molina, la cual toma tres rumbos: la mexica-
nidad de Santana, su formación como músico en Tijuana y sus ex-
periencias en los Estados Unidos. La narración es enfática en la
profundidad de lo mexicano lejos de los estereotipos del ch a rro y
el mari a ch i , plantea un ro s t ro mu cho más ab i e rt o. Logra destap a r
al Santana entre el mari a chi y la conga de barrio de San Francisco,
re l at ando la experiencia del control de la mezcalina en su part i c i p a-
ción en el fe s t i val de Wo o d s t o ck .

En otra entrev i s t a , Omar Foglio nos brinda la visión de Mart í n
M ayo, fundador de uno de los grupos más re p re s e n t at i vos de T i j u a-
n a , “El Ritual”, que junto con “ Peace And Love ” f u e ron las estre l l a s
de los años sesenta y setenta. El documento proporciona elementos
para entender el clímax de Av á n d a ro y el cierre a lo original después
de la re p re s i ó n , cuando se decretó un alto a las tocadas por parte de
G u s t avo Díaz Ordaz. Es una historia de fusiones y escisiones de los
g ru p o s , el ambiente en los antros ro cke ros que at e s t aban la calle Re-
volución en Tijuana donde se tocaba ro ck día y noche hasta que vi-
no el desplazamiento de esta música por la onda disco de los
ochent a s.

G l o ria González y Tico Orozco presentan el documento oral de
Héctor Gómez, uno de los integrantes del grupo “La Cruz de T i j u a-
n a ” , quizá el más talentoso en la década de los och e n t a s. “La Cru z ”
fue un conjunto que buscó amparo en los bailes populare s , eve n t o s
fa m i l i a re s , bodas y quinceañeras ante el cierre de los espacios en los
“ c o n g a l e s ” de la calle Revolución en T i j u a n a . “La Cru z ” es el último
g rupo sobresaliente antes de que la onda disco acaparara gran part e
de la década de los och e n t a , la confrontación entre estas dos expre-
siones (ro ck y disco) se resume en la experiencia de este gru p o. E n
este mismo ap a rtado Roberto Castillo Uri a rte presenta una breve
crónica de la vida cotidiana y el universo simbólico de los ro cke ro s
de los años setentas y principios de los och e n t a .

Valenzuela y González entrevistan a César V á z q u e z ,“El Cejas”, i n-
tegrante de “Solución Mort a l ” , el cual en los ochentas re p resenta en
Tijuana el fenómeno musical denominado p u n k. La entrevista deja
ver la definición del p u n k como un movimiento que busca la expre-
sión en todos los sentidos, desde la música que no se estiliza sino se
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e x p resa como sentimiento, hasta la indumentaria de sus actores con
sus pelos pintados a la “puntas de mag u ey ” , que según el entrev i s-
tado han rebasado la moda porque persisten hasta la fe ch a .A d e m á s ,
a rgumenta que el ser p u n k es asumir una actitud positiva , ab i e rt a , i n-
c o rporar la temática de la música al mundo de la vida y el único cri-
t e rio de decisión es que esto suena mal o bien mediante la criba de
la autenticidad, sin poses o esnobismos.

Siguiendo con la onda p u n k,Valenzuela y González le dan la vo z
a otro de sus re p resentantes en T i j u a n a : Luis Güere ñ a , integrante de
“Tijuana No”, quien además de músico es un activista y un pro m o-
tor del ro ck convencido de que éste debe expresar la realidad y no
m e t á foras que sólo los artistas pueden explicar.Tijuana No,el gru p o
que empieza a introducir los ritmos latinos al ro ck , es un sí a todas
las mezclas y las propuestas originales en la música y en la expre-
sión de la vida cotidiana.

Julieta Venegas es entrevistada por Tico Oro z c o.Venegas enuncia la
idea de que el músico tijuanense parte de una singulari d a d , c o n d i-
ción de ab rir y cerrar fronteras culturales, lo que posibilita que los
músicos tijuanenses denoten su terruño como matría subjetiva d a
que aflora en espacios ajenos marcando estilos en las expre s i o n e s
mu s i c a l e s.

R o b e rto A . Mendoza ofrece una caracterización de lo que se ha
denominado t e c n o, en un pequeño artículo donde se destaca la im-
p o rtancia que ha tenido este género de 1986 a 1994 en T i j u a n a ,
mostrando cómo la condición de frontera facilita el acceso a la tec-
nología musical de va n g u a r d i a , que para el caso del “ t e c n o ” la cons-
t i t u yen los sintetizadores analógicos y las cajas de ri t m o. El autor fue
m i e m b ro de los grupos “ A rt e fa c t o ” y “ S y n t h e s i s ” .

Luis Rojo y Cynthia Ramírez analizan las expresiones de lo al-
ternativo en la música y en la cultura juvenil, en lo que constitu-
ye quizá el artículo más completo del libro. Rojo y Ramírez hacen
un análisis históri c o, semiótico y discursivo en las letras de lo alter-
n at i vo deri vado del mov i m i e n t o punk p u ro, c u yo reto es enfre n t a r s e
a un mundo cada vez más fragmentado en término de los ic o n o s
p ropios de la inmediat e z . No es la temática lo que lo distingue de los
a n t e ri o res mov i m i e n t o s , sino lo cru d o, d e s g a rrado y directo del len-
g u a j e, p roducido en espacios efímeros de autogestión donde se re-



p resentan y consumen sus producciones info rm at i va s , negar una vi-
da de consumo pero ap rove chando sus oport u n i d a d e s.

Los autores hacen una clasificación de los deri vados del p u n k e n
t é rminos mu s i c a l e s , que es en sí una clasificación de las prácticas
culturales que confluyen en una temática común en las letras de sus
canciones y que abarcan al lenguaje, las experiencias personales y la
vida de la calle. Estas va riantes del p u n k, dicen los autore s , c o m i e n-
zan a perder su peso en el tejido social cuando las retoma el merca-
do y las coloca en el perch e ro de los escap a r at e s.

R a fa Saavedra hace un inve n t a rio de los espacios y los medios de
c o mu n i c a c i ó n ; inicia el inve n t a rio diciendo que después del domi-
nio de la onda disco lo que vino en los ochentas fue la subterr a n e i d a d
de lo p u n k, la búsqueda de espacios en plazas y la irrupción en no po-
cos centros formales para el espectáculo. Lo que siguió en los no-
ventas fue una generación de estrellas de rock que aprovechó los
espacios y foros institucionales, como casas de la cultura, el Cen-
tro Cultural Tijuana, foros del IMSS, entre otros, y la apertura de
ciertos restaurantes y bares que tenían esta exclusividad, como el fa-
moso Río Rita, de donde surge Julieta Ve n e g a s. Lo que se observa es
que los espacios se tienen, se pierden y se re i nve n t a n .

El otro inve n t a rio que hace el autor es el de los medios, desde los
fo rmales como la prensa escrita y los medios electrónicos hasta los
i n fo rmales conocidos como fa n c i n e s, de los cuales menciona 32 títu-
l o s , lo que da una idea de la dinámica de las redes de comu n i c a c i ó n
que se fo rman en torno a estos medios.

Esta condición de producción comu n i c at i va fo rmal e info rm a l
ha generado la creación de grupos de autogestión para sat i s facer sus
necesidades de diversión y ocio.

O c t avio Hernández hace una crítica a los medios que en un mo-
mento opacaron al ro ck y que en los años ochenta empiezan a re-
tomarlo una vez que éste toma fuerza en las industrias culturales y
g ob i e rnos locales. Es un artículo que termina siendo optimista ante
las facilidades que puede ofrecer el mercado para el desarrollo del
ro ck tijuanense fuera de todo centralismo.

En la tercera parte del libro, C h a r lynne Curiel entrevista a Manu
C h a o. Aquí encontramos la experiencia de alguien que desde fuera
se enfrenta a la fro n t e r a , p roponiendo una reflexión sobre el sentido
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de caos en el que se quiere definir a Tijuana y ofreciendo una visión
p o l i c romática de los grupos norteños incluidos en el ro ck actual; e s
la vibra del sincretismo peculiar de la vida urbana en la fro n t e r a .

En el último documento, R o c o, integrante de “Maldita Ve c i n-
d a d ” , es entrevistado por José Manuel Va l e n z u e l a . El músico expre s a
la influencia del sincretismo de Tijuana en su fo rm a c i ó n ; los gustos
musicales tan diversos dentro de su fa m i l i a , con un padre pach u c o,
una madre adoradora de Pe d ro Infa n t e, un hermano amante del
ro ck clásico y una hermana fo rmada con Juan Gab riel y Camilo Ses-
t o. Este sincretismo es parte del estilo de la Maldita Ve c i n d a d , con su
temática de ch o l o s ,b atos y pach u c o s ; es también el sincretismo pro-
pio de la fro n t e r a .

El libro termina con un glosario de palab r a s , p resentado por Jo-
sé Manuel Va l e n z u e l a , para quienes no están fa m i l i a rizados con este
u n i verso simbólico del ro ck y la cultura juve n i l .
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